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uiscurso pronWlciado en la entr ega de t!tulos a los egresados 

de l a Facult ad de Filosofia y Letras de la u. c. /29/VIII/49 

uac1a tiempo que nuestra,;tJniv ersidad cat6lica de Chi l e, no 

vivía la emoci6n de estos moIBi."'f!Iltos t hacer entr,ega de sus t i-

tulos de grado a los primeros egresados de algllnai/ de las 

f'acul t ades que a través de. mt\s sesenta afl os de exis,tencia , ha 

i do creando y organizando, para que actúe en la s oc iedad un gru-

po de profesionales, que lleven el aporte de s avia nueva, con 

su formaci6n amténticamente cris tiana . 

11J1ás aún:, me a t revo a decir que hoy es excepcionalr:iente pro­

f'unda la emoci6n, porque as í lo det ermina la naturaleza d e vues­

tras respons:ab ili dades de ma estros. Vuestra vocaci6n s6lo ad­

m.i t e una compara!?:i6n: el sacerdocio. Vuestro llamado a la~ cá­

tedra.., que tendréis que desempeñ ar participa del imperativo de 

\..Xistor nocete omnes gentes. 

Nuestra Universidad conf!a,que sabréis sen tir la responsa­

b ilidad de es e apostola,do de la educac i6n cristiana. de la,ju­

ventud confiada a vuestro saber. Ya no s6is una esp eranza co­

mo los qµ e ocupan vuest ro sitio en la ~scuela de Pedagog 1a, s6is 

el porvenir de la I g l esia y de la patria que más que nunda ne­

cesita d e la presencia de vidas formada s en Cristo . 

La t r a d i ci6n del oriente nos entrega la angustia de una 

rep6blica floreciente y poderosa en otros tiempos, que se deba.­

tia en la desorientaci6n. Reunidos e l."1 Consejo los mej ores por 

su experiencia y sab i duría, delib eraron, cada cual expuso su o­

pini6n , s~·lo el más prudente callaba , urgido a hablar, expar­

ci6 un pufíado de pepit as sobre la mesa. E.:i g ido a ~xplica.rse , 

d i jo: nues ~ra r~pÚblica está en d ecadencia, pero h ay en ella 

todavía quienes est~ incontruni nados: son loa niños, d ispon emos 

todavía de semillas sanas, como las que v~ is s obre la mes~.q 

sembremos en el a lma de los nifios, buenas ideas y sent imien tos 

religiosos y ver~is como bien pronto, n uestr a ref>-6.blica se y er-
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· de excelenjrns frutos ". Es lo que h a h echo la Universidad 

c;at6lica de Glüle al crear y organ i za r la Escue l a de Pedagog í a ; 

a V';; Sotros os manda a sembrar la buena semilla., ue en s uss au­

las ha.b ~ i s r ec olectado en vuestra forrnaci6n de f rofesores eat6-

l i cos. 

al recibir vuestro t ! tulo tras n eri t oria labor , no hao~is 

alcaJ1zado la meta final , n i han concluido vuestros desvelos, 

porque es ley que en las ac tividades dels ab er no s e l lega ja­

mLs, cada e t apa prepara otra nu eva, d etenerse es arriesg ar la 

p~rdi d a~ mi sma del saber. Pqr los incesantes adelant>os d e la -.. ' 

Pedagog1a Gientif ica moderna, l os conocim i ento~ no se adquieren 

ya s 6lo ~n los años d e . :fo ,nmaé~~ fundamental . Durante .tod~ su 

vida el Profesor debe estudiar, para mantenerse al d ía en los 

progresos, adqu irir nuevas i nfor macion es y aún muchas ve ces 

m. evas d isciplinas que s. e incorporan al campo de la pedagog ía. 

rl. la diar i a la bor que prop()·rciona experiencias para la 

efi cacia de la doce~cia, s e añade la necesidad de seguir superán-

dos e, con lectü. r as, curs os d e perfecc ionamiento, Cngresos, etc. 

lo que torna singularmente comp l i cad a y laboriosa l a vida del 

¡ Profesor. 

La ~edagog{a no es una t~cnica simple , puesto qu e su obj eto 

es el hombríf', complejo por naturaleza y por l a consecue ncia de 

s us pro p ias obras . 8 1 des envolv~rniento de l a socied ad hace sur­

gir constantemente nuevos p roblemas , de l os que la pedagog ía no 

puede desentenderse . No basta dominar la disciplina en que se es 
-

es pec ialista , nada del cuerpo y en especial del esp Í r i tu, puede 
/ 

ser_ ind i ferente , n o se puede i gnorar o desd eñ ar ninguna activ i dad 

humana . 

PcSr eso os p ido que teng!is siempre encend i da, l a l lama del 

sacrif icio en vuestro i d eal de 1-1.postolado c r i st iano, viva la llama 

d e vuestra p iedad y de vuestra paciencia, qu e as 1 serviréis efiea z- ­

men te a la Iglesia y a l a Patria . Sed como el sembrado r qué , mi ran­

do a lo al to con g esto pr6di go, arroja sin desc-a..riso \¡1' las semillas 

QUe dará._11 l as fut uras CO S echa~ • 


